
 
 
1.-  COMO PERROS Y BURROS 
Viernes 1 de Diciembre 
 
Narrador: Llegó diciembre, quizá el mes más lindo del año, 
sobre todo cuando el sol se esconde detrás del cerro: el calor ya 
no agobia, los campesinos y animales buscan el reposo y el 
comadreo con los amigos. 
 
El  Burro: La campana de la iglesia me trae recuerdos de la 
escuela.  Pasé por ella sin pena ni gloria. ¡Todo lo que me 
enseñaron era tan difícil! Los burros no somos para ir a la 
escuela. 
 
El Perro: Yo, en cambio, jamás asistí a una clase.  Dicen que 
cuando nací, a mi madre la atropelló una carreta y quedé huérfano. 
Por eso fui, desde chiquito, un perro vago. Me crié en el campo, 
sin dueño y sin casa.  
 
El Burro: Y ¿qué hacías entonces si no ibas a la escuela? ¿Dónde dormías si no tenías 
casa? 

 
El Perro: Amigo, eres tan burro que ni se te ocurre pensar lo 

entretenido que es ser un  vagabundo. Eres libre, como el viento y 
como los pájaros, puedes asustar a las gallinas, corretear detrás 
de los niños, y si te sorprende  la noche, dormir sencillamente 

debajo del cielo estrellado. 
 
El Burro: Una sola cosa que me enseñaron en la escuela se 

grabó en mi pobre cerebro para siempre.  Es una historia muy 
linda de mis antepasados.  Oye, trotamundos, ¿te estás 

quedando dormido…? Otro día te contaré que los burros no 
siempre hemos sido tan poca cosa, como yo. 
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